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Sobre el autor


Friedrich Wilhelm Nietzsche (Röcken, 1844-Weimar, 1900) fue un filósofo, poeta, músico y filólogo alemán, cuya obra ha ejercido una profunda influencia en el pensamiento europeo y en la cultura occidental, y como tal ha sido reconocido como figura significativa en la filosofía contemporánea, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX. En especial dejó su huella en los filósofos existencialistas, teóricos críticos, fe-nomenológicos, postestructuralistas y posmodernos, así co-mo en la sociología de Max Weber.


Su talento creador está definido por su particular estilo y la sutileza al escribir. De hecho su cosmovisión ha sido capaz de dar una vuelta a la organización del pensamiento del siglo xx, de tal forma que llega hasta pensadores de la talla de Martin Heidegger, Michel Foucault, Jacques Derrida, Gilles Deleuze, Georges Bataille, Gianni Vattimo o Michel Onfray, entre otros.


Es considerado uno de los tres «maestros de la sospecha» (según la conocida expresión de Paul Ricoeur), junto a Karl Marx y Sigmund Freud.


La temática escogida en su trabajo intelectual fue muy diversa, con disciplinas tan distintas como el arte, la filología, la música, la historia, la religión y la ciencia. Precisamente La genealogía de la moral (Zur Genealogie der Moral, 1887), escrita para puntualizar y suplementar su libro anterior Más allá del bien y del mal, es una crítica de la cultura, la religión y la filosofía occidental mediante la genealogía de los conceptos que las conforman, basada en el análisis de las actitudes morales (positivas y negativas) hacia la vida.


Entre su prolífica y numerosa obra Götzen-Dämmerung oder: Wie man mit dem Hammer Philosophiert, escrita en 1888 y publicada en 1889, fue traducida de dos formas distintas: El ocaso de los ídolos o cómo se filosofa a martillazos, y El crepúsculo de los ídolos, o cómo se filosofa con el martillo, obra en la que los ídolos definidos como tales durante diecinueve siglos, se ven muy cuestionados por el escritor.




Nietzsche y su tiempo.
Cronología














	1844.


	15 de octubre. Nacimiento de Nietzsche en Röcken.







	1849.


	Muerte de su padre, que era un pastor protestante.







	1858-1864.


	Estudios secundarios en la Escuela de Pforta, donde recibe una sólida formación humanística. Influencia decisiva de Steinhart, el gran traductor de Platón. Co-mienza a leer a Schopenhauer. Estudiante de Teología y Filología clásica en la Universidad de Bonn.







	1865.


	Estudios de Filología clásica con Ritschl en Leipzig. Publica sus primeros trabajos filológicos: «La riva-lidad de Homero y Hesíodo», «Los catálogos anti-guos de las obras de Aristóteles», entre otros.







	1866.


	Lee la Historia del materialismo, de F. A. Lange, de la que extrajo un gran interés por Demócrito. Du-rante esta época se embebe de la filosofía scho-penhaueriana.







	1867.


	Conoce a E. Rohde, con el que entabla una profunda amistad.







	1868.


	Conoce a Richard Wagner y dice de él en una carta: «Me gusta en Wagner lo que me gusta en Schopenhauer: el aire ético, el aroma fáustico, la cruz, la muerte y el túmulo, etc.». Lee el Kant de K. Fischer. De esta obra y de la de Lange extrae sus posiciones crítico-epistemológicas, según las cuales la vida no se puede reducir completamente por el entendimiento.







	1869.


	Es nombrado catedrático extraordinario de Lengua y Literatura Griega en la Universidad de Basilea. Lección inaugural sobre «Homero y la filología clásica». Es colega de Bachofen, el estudioso del matriarcado, y de Burckhardt, al que admiró pro-fundamente a lo largo de su vida. Da clases en la universidad sobre la lírica griega y las Coéforas de Esquilo y lee en el Instituto el Fedón de Platón y un canto de la Ilíada de Homero.







	1870.


	Participa en la guerra franco-alemana como enfer-mero voluntario. Llega a Basilea el que será el gran amigo de Nietzsche, el teólogo F. Overbeck.







	1871.


	Intenta conseguir una cátedra de Filosofía sin resul-tado. Publica El nacimiento de la tragedia en el espíritu de la música, que recibe fuertes críticas de los filólogos académicos, especialmente de Wilamowitz, del que lo defiende su amigo Rohde.







	1872.


	Cinco conferencias «Sobre el porvenir de nuestros centros de enseñanza».







	1873-1876.


	Durante estos años enseñó filosofía antigua fun-damentándola filológicamente: explica los filósofos presocráticos, la retórica antigua, el Edipo rey de Sófocles. Las cuatro Consideraciones intempesti-vas («David Friedrich Strauss», «Sobre el provecho y el inconveniente de la historia para la vida», «Schopenhauer como educador», «Richard Wagner en Bayreuth»).







	1878.


	Ruptura definitiva con Wagner. Humano, dema-siado humano, 1.a parte.







	1879-1880.


	El viajero y su sombra (2.a parte de Humano, de-masiado humano). Abandona su cátedra de Basilea y toda labor docente iniciando sus años de «filósofo errante».
Su salud empeora de manera alarmante. A partir de ahora se retira a lugares apartados donde, en la soledad, se fraguarán sus más grandes obras.







	1880.


	Principio de su estancia en Italia. Prepara los ma-nuscritos de Aurora. Con el compositor Peter Gast, en Venecia.







	1881.


	Estancia en Sils-Maria. La montaña y el mar como estímulos paisajísticos. Descubre la obra de Spinoza.
Se publica Aurora.







	1882.


	Conoce a Lou A. Salomé, que rechazará por dos veces su oferta de matrimonio. El misterioso viaje con Lou a la isla del Monte Sacro en el lago de Orta. La gaya ciencia.







	1883-1884.


	Muerte de Wagner. Condena del antisemitismo. Así habló Zaratustra. ¿Poema sinfónico? ¿Libro sagrado, filosófico, poético? Las dos claves: el superhombre y el eterno retorno.







	1885-1886.


	El «preludio de una filosofía del futuro»: Más allá del bien y del mal.







	1887.


	La genealogía de la moral: bueno/malo, crítica de la culpa y de los ideales ascéticos. Correspondencia con Strindberg.
Comienza a leer a Dostoievski, uno de los teóricos del nihilismo y un fino psicólogo de las profundidades del alma.
Primeros esbozos de La voluntad de poder.







	1888.


	G. Brandes da cursos con gran éxito sobre la obra de Nietzsche en Copenhague.
Los grandes escritos polémicos: El caso Wagner y Nietzsche contra Wagner: crítica del romanticismo y del arte como salvación. Ditirambos de Dionisos (poemas). El crepúsculo de los ídolos. El Anticristo: una crítica del cristianismo. Ecce Homo (autobiografía). Últimos escritos inéditos, cuya arbitraria ordenación por su hermana dio lugar al libro La voluntad de poder.







	1889.


	Enero: la crisis de Turín: escribe las «cartas de la locura», firmadas por «Anticristo», «Dionisos» o «El Crucificado». Es internado en una clínica de Basilea con el diagnóstico de «reblandecimiento cerebral»: ¿parálisis progresiva debido a la sífilis?







	1890-1897.


	Permanece con su madre en Naumburg. Fundación por la hermana de un «Archivo Nietzsche». Lento hundimiento en la apatía total.







	1897-1900.


	En Weimar con su hermana.







	1900


	25 de agosto. Fallece en Weimar, a la hora del mediodía. Las honras fúnebres se celebraron el 27 de agosto y el entierro el 28 de agosto, en la tumba familiar de Röcken.










Prólogo


En el último periodo de su vida lúcida, Nietzsche resume su lucha contra las falsas concepciones que conforman la tradición de la filosofía, la moral y la religión de Occidente. Para llevar a cabo tal ataque, el filósofo decide auscultar a todos los ídolos que han aparecido a lo largo de toda esa tradición como los valores supremos que guían y regulan un tipo de comportamiento que se corresponde con un tipo de vida.


Esos ídolos, cuando se los toca con el martillo, suenan a hueco, no son nada más que fuegos fatuos que el propio hombre ha introducido en la realidad y que se desvanecen ante la sola mirada atenta de quien los contempla con fijeza y sensatez. El crepúsculo de los ídolos es el ocaso de los grandes valores «eternos» que han dominado una civilización y un modo de vida, un ocaso que tal vez preceda a una nueva aurora llena de promesas, a una transvaloración de todos los valores.


Esta guerra organizada del pensador contra los ídolos comienza precisamente con un ataque contra una figura clave en su filosofía, que ya aparece en su primer libro publicado, El nacimiento de la tragedia*.


Allí se culpa de la muerte de esta forma artística al lugar preeminente que llegó a ocupar la razón y la dialéctica en la sociedad griega a partir de la época de Sócrates, tanto en el terreno del arte como en el de la sabiduría.


En la primera concepción del mundo y del arte, Nietzsche afirma que las formas y todo lo que ingresa en la conciencia tiene un origen en lo inconsciente. En el proceso de creación hay un movimiento que va desde un mayor grado de excitación a un estado en el que aparecen las imágenes, una vez que la intensidad de la excitación ha descargado esas imágenes. De este modo toda la conciencia y todo lo que tiene forma procede de un suelo común, que es amorfo, oscuro, caótico, pero que es el suelo necesario de toda forma y de toda apariencia.


Ahora bien, con Sócrates, este suelo oscuro y fértil del mundo de las pasiones y de las pulsiones queda arrasado y baldío, debido a que da una preponderancia excesiva y sin medida a la luz de la razón, «la razón a cualquier precio». Nietzsche piensa que uno de los rasgos comunes que caracterizan a todos los sabios es su juicio negativo sobre la vida, que en cierto modo inauguró Sócrates, con su fórmula razón = virtud = felicidad. Este juicio negativo, sin embargo, no es más que un síntoma de cansancio, de enfermedad; en definitiva, de decadencia. Esa decadencia consiste en una anarquía y desorden de las pulsiones. Durante ese periodo de la historia de la cultura griega, dicho desorden se generalizó y Sócrates apareció como un salvador o redentor, al ofrecer una solución a esta ruina de la organización fisiológica. La fórmula salvadora consistía en encontrar algo que dominase esa confusión de los instintos, había que encontrar algo a toda costa que pudiese reinar sobre esa maraña convulsa. Y Sócrates lo encontró y lo ofreció a sus conciudadanos: si hay algo que pueda dominar esos instintos en rebeldía es la razón, la razón ejerciendo como tirana con relación a las pulsiones era la salvación ofrecida por Sócrates, que muy pronto fue aceptada por muchos, pues esa decadencia era un fenómeno que se generalizó con mucha rapidez entre los griegos de la época. Si no se era absurdamente racional, es decir, si no se dominaban los instintos por completo, no había otro camino más que el del desastre, había que sucumbir. Así, Sócrates iluminó al hombre con la potente luz de la razón, pero con ello quedaron destruidos los instintos, que son la base de toda acción adecuada. Con la poderosa luz de la razón quedó destruido el suelo sobre el que se elevaba el grandioso edificio del arte trágico de los griegos, así como su sabiduría también trágica.


Esa razón, que en el mundo de Occidente es el elemento predominante en la concepción del hombre, fue puesta por Sócrates y Platón como el agente que podía crear una nueva imagen del hombre. Maestro y discípulo consiguieron establecer así una larga tradición filosófica cuyas características vienen dadas precisamente por la razón. Por esto, en el capítulo titulado «La “razón” en la filosofía» de El crepúsculo de los ídolos, Nietzsche señala lo que distingue a los filósofos, analizando y desvelando el uso que hacen de ella desde que surgió el socratismo. Lo propio de la filosofía dominada por la razón es, según Nietzsche, su aversión por el cambio y el devenir; solo cree en el ser y niega el devenir precisamente por ser y no ser. Si alguien objeta que no percibe el ser, es decir, algo que es inmutable, pues todo lo que aparece ante los sentidos cambia, el filósofo de la razón responderá que no se puede percibir el ser debido a la sensibilidad, que incesantemente nos engaña sobre lo que es y lo que no es, ocultándonos la verdad, o mundo verdadero, y mostrándonos un mundo engañoso, lleno de mentiras, un mundo de errores cuyo origen solo está en los sentidos falaces. Por tanto, la primacía de la razón en la filosofía inaugurada por Sócrates implica una negación de los sentidos.


Una segunda característica de la razón es que toma lo último por lo primero. Los conceptos más generales y universales, que son el resultado de un largo proceso que nace en la sensibilidad, aparecen ante la mirada de los filósofos como lo primero, debido a que, para ellos, lo superior, y estos conceptos son considerados como lo más elevado, no puede provenir nunca de lo inferior. Por tanto, todo lo que los filósofos, rendidos a la razón, tienen por lo superior —el ser, lo bueno, lo verdadero— no puede tener un origen distinto a sí mismo, pues ello supondría que lo más elevado está sometido al cambio. Ahora bien, el conjunto de todos esos conceptos, que forman lo inmutable, es a lo que los filósofos de la razón llaman Dios.


Otra constante en estos pensadores, que beben de la concepción primordial de Sócrates, es expresar su aversión por la apariencia, puesto que ella está sometida al cambio, una prueba de que es algo erróneo, de que solo puede llevar al engaño. El error, para Nietzsche, está, sin embargo, en la propia razón, en sus presupuestos, que acepta sin un previo examen, es decir, en sus prejuicios, que fuerzan a poner la unidad, la identidad en todos lo que vemos y percibimos, cuando en realidad no hay ni unidades, ni identidades: son solo proyecciones que el hombre pone en el mundo a partir de la concepción que tiene de sí mismo, en tanto que sujeto pensante, idéntico a sí mismo, causa de sus acciones gracias a su voluntad libre. Todo eso, sin embargo, no son más que ficciones nacidas de la estructura del lenguaje de los hombres, que por necesidad sintáctica suponen que hay sujetos idénticos a sí mismos. La razón se reduce, entonces, a los presupuestos del lenguaje, una forma rudimentaria de psicología que ve por todas partes actores y acciones, el yo como ser o sustancia, etcétera. El filósofo se preguntará entonces: ¿de dónde procede todo este mundo de la razón? Del mundo de la apariencia que se muestra a los sentidos no es posible, puesto que son contrarios; estos conceptos han de provenir, sin duda, de un mundo elevado, de un mundo espiritual, de un mundo divino, de Dios, que a fin de cuentas se identifica con la gramática.
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